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E:IG-IE~E. 

AGUAS POTABLES. 
I. 

El agua que Jcspucs de la luz y del aire, es el agente 
principal de la vida de los séres organizados, inUuye de un 
motlo posi Livo y real sobre la economía bumana; pueslo que 
l"o•·mando este clemcnto una gmn parle de nuestro organis­
mo, estamos obligudos a ingerit· grandcs caotidades para 
repa•·ar las pérclidas que dc la mis ma, constantemen te ex­
perimcn tam os. 

No obstante de haber sido la naturaleza muy pt·óvida, en 
ofl·ecernos es te el e mento dc vida; sia embargo, no todas las 
aguas son apa·.,p6sito par.• satisfater al acto de la nutri­
cion, M todas son homngéneas, ni presenlan idenlidad de 
compo~icion en los elemcntos que las constitu)·en; y se ha 
hecho prceiso que la higiene estudiara la naturaleza de es­
tos clemcntos, y distinguic1·a cu:íles son los útiles a las ne­
cesidades de la vida, y cuúles pueden causar a la misma 
trastornes 6 desarreglos. 

Para ello se ha acudido al analisis químico ~- a la obset·­
vacion fisiol6gica; )' cstas dos ciencias, ban podido con sus 
luces dar una pauta, y una guia a fln de que el bombre su­
piera a cuales aguas debe dar prefercncia para Ja bebida, 
así como pat·a que las autoridaclcs encargadas de proveer ~l 
las pobluciones de esle elemento indispensable a l a salu-

·bridad y mantenim ien to de las mismas, sepan a qué atener­
se respecto ú las condiciones que debe reunir toda agua 
destinnda· a este utilísimo fi n. 

Las aguas que llenan todas las condiciones apetecibles, 
para aplica l'las a la beu ida l'a la coccion y preparacion de los 
alimentos, se las denomina con el nombre de potables; ú las 
dema s: se las llama dtn·as, c¡·udas ó pesadas, las que pueden 
emplearse para otros 11sos econ6micos, como el riego y la 
limpieza; 6 mir¡c¡•alc:s, cuando contienen gran cantidad de 
principios ya gascosos, ya de ott·a naturaleza, las cuales se 

usan como a mcdicamentos p.wa combalit· determinadas 
afecciones. 

La influencia que en el desarrol!o de cier·tas enrermeda­
des Lienen las aguas potables, y las perturbaciones que en 
el aparalo dige.stivo pueden ocasionar, si no se procura que 
sean iiTepr·ocbahles bajo el punto de vista higiénico;- la de· 
sidia en que muchos pueblos tien en es te importante ramo 
de la policia saoitaria¡-y lo poco popularizado que se halla 
el estudio de .las condiciones que deben ofrecer las que el 
hombrc emplea para la bebida, por necesitarse ('Onoci­
mientos químicos y hllbilos de an<Hisis que no estan al al­
canca de todo el mundo; nos mueve a dat· a conocer a los 
habituales lectores de esta REVISTA, y al público en gene­
ral, una Jigcra reseña de los caractéres esenciales que debe 
reunir toda agua para ser considerada como saludable y 
apta para las nccesidades alimenlicias. Con ella, resúmen de 
los estudies y observaciones de las mas eminentes hidrólo­
gos é higiénisLas, se lendni una pauta para comparar la 
bondad dc una agua con ot1·a; y en vista de las analisis que 
estan obligadas las autoridades municipales y empresas a 
publicar, de las aguas que surten al vecindario, juzgar si es­
las so o 6 no aceptables, y si este set·vicio se p1·esta ó no del 
modo como la higiene pr·escl"ibe y exige. 

n. 

L os hidt·6Jogos, fisiólogos é higienistas conYienen que 
para ser potable una agua dcbe ser ct·istalina, irlcolora, ino­
dora, de un ligcro sabo1·, que contenga una pequeña canti­
daci de sustancia sólida, ninguna 6 la menor posi ble de ma­
teria organica, que retenga suficiente aire en disolucion, y 
que su tempcratut·a, asi como Stl composicion sea constante 
en todas las épocas del a.iio, variando solo entre pequeños 
limites. 

Si el agua es cristalina ó ümpida, ya es un indicio qne no 
lleva susLancias lérreas ni organicas en suspension que pue­
dan alterar nuestt·o o•·ganismo, asi como que no arrastm 
sustancias de los terrencs que ha atravesado, ni ba sido al­
tel·ada. por inflltra.ciones. El ser Lrasparente una agua, aun· 
que sea un cat·acle•· esencial de las potables, no basta pot· 



REVISTA UN[VERSAL lLUSTRADA. 

'1 ""'o p·o.-a reco nocer su buena calidad, porqne el agua 
dc~Lilada, l'I ugua rl e hic lo. la de tos po1.os, y las que atra­
vit•san ciot·tos tcncnos. ú pesar de set·tt·aspnrcn tes, no pue­

llc' ll ser consideratlas corno al imenLicias. 
Et agua hemos dicho doba set· incolora, puesLo que así 

lo es en pequeña cantiuad, pee·o en grandes masas es azula­

dn \'el·dosa; mas si prC'senta un color amari Ilo ,·erdoso, es 
seital eh' contener· susla11cias organicas en descomposicion. 

~I mas ligero olor clebc hacem os r·ccha1.ar tambien una 

ngttn. Cuando las aguul; pcnnanecen COtTadas durant e mu­
cho Lícmpo dentro dc uu vaso, 6 esL~tn clcLcn idas, adquieren 
Ja mayor· parLe un olor particular , dcbido a la descomposi­

oion dc las sustancias orga11icas . que impo,;iiJilita d llacer 
uso de elias: 

Una agua potable, no debe tem•r un ,;af>or pronun ciada; 

p•tcs si l o LU\•ierc salino, indicaria exccso <lc ;:;ustancias ~ó­

liclas; SÍ acido 6 aleni i no. CI de ciertos ga!;eS tnincralizado­
t·es; si un gusto desagradable, lu existent:iu dc :sustanuias 

urgúnicas e11 putrcfaccion; si ruere sosa, la fal La dc oxige­
no, dc acido carbóuico ó rte sales propo,·cionales <i la cti­

gesliuilidad de este liquido: y por última un sabor •lulzaino, 

es indicio úe abuntlancia de su lfato dc cal. 
Alguna:; autores creen que una agua e,- tanlo mas pota­

bll'. enanto mas sc aproxima al est¡¡do cic< pureza, debieudo 

c;oetlener únicamente aire y úcido c<wb0nil'o en disolur.ion; 

pera otros, en mayoría, sostienen que l'it!t'l.as malerias en 
pequefla pt·opot·cion. S') ll noccsaa'ias no solo [t Ja sapi tlcz. 

sino ú la buena calidarl dt· las mismas. PM las: obsen·acio­
nC·!' fisiolúgiC'Hi' pr:ecl il' 1rla". y tomando un promedio dc to­

da.~ In:-: aguas úe Europa reputadas como uuenns y pola­
biPs, sc lla conYcnido en admitir como a lalt>::, las que dejan 
1111 ¡·esícluo salino que nu baja rle lO ePnlígramos y no exce · 

da dc 50 centígramos por Utro. 
Si nnalizamos esto re.~ifluo, nos indicara que las sales que 

cotuunml!nLe estan en dis:olncion en tas aguas son sales ca l­

carcas y rn;1gnesianas en eslado de sul fato r de bicarbonato, 
cloruros alcalinos r ligerí:;imas proporciones de <:ílice r de 

alúmina. 
Cuundv una agua conliPne exceso oil· sall''> calcareas l'll 

tlisolucion, se ltl considera •mpropia ¡.¡ara los IIS (lS ordina­

J'ias dc la ,·ida. ~m C' tnbarg-o, no toctas tas :-<ales C'ali1.as, sun 
nocin1s y peligrosas. El carbonato dc cal. en pec1ueña can­

tidad disnelto ú beneficio dol acido carbúnico, puede ser 

útil en cirwtas cond iciones de la djgeslion, :.alnrnndo un ex­
eeso de úcitlo rtcl jugo gaslrico. El úcido carbúHil'O en exce­

f;O, to mi.,mo que el qui! se uesprenrlc pucJe ra,·orecer la 

cligesliOII estomacal, y el bicarbonalo dc cal en csle conct1p­

to presta ttn servicio anàloga, al que se obliene por el hi­
carbonato de sosa dc l as aguas atcalinas; adenui.c:, una pe­

queña cantidad de cal puede coocurrir a la nutricion. 
proporcionando un alimento indispensable ú tos hueso"'.­

i\lu y distin to es el papc::l que ejerce disuelto en las aguas el 

sulfato dc cal, este no tiene como el bicarbooato la propie­
dt\d dc ctesprender un gas r.,,·orable ,¡ la clige::libilidad. y no 

puedc proporciona¡· tampoco un etemeulo búsico por su 

deRuompcsicion, a un oxccso de acictcz gastríca; ademas el 
agua puede disol\•er una gmn canlidad de sulfato de cal, ~· 

dara esle a la misma un sabor dulce mur dcsagradaule; r pot• 

última, comcP to los los sulfatos es susccplibiC' de descompo­
nersc bajo la influencia tle una materia org;inica, produ­

ciendo gas súlfido-hídri co, que bace pemitio.,as las agua.s 

que por falta de conicnte faci! . deben pcrmanecer mas ó 
monos tiempo detenidas. Si se añaden a l'slas conc;ideracio­

ncs, que el su lfato de cal ejerce una accion descomponen­

to sobre los jabones. y atendemcs ú sus propicdades incons­

tantcs, se podria. de!lndr que la presencia clel sulfato de cal 

en cantidad notable perjudica ú la lJondad fie las aguas. que 
no d~ben contenee· nunc;t mas de 0' 15 por lílro.-El cloruro 

de calcio y el nitrato fie cal , tambicn M111 perjurlicbles al 

agua, sobre todo CI nilrato que se l c att•ilmyen iguale>: cir­

cunstanciasrJU~ al sulful o 

L as sales magnesianas sol ubles, tambien SP Jas considcm 

como clement us nocí vo.s y har ani.OI'<'=" que asegut·an qnc un 
exceso de eli as on las aguas destin adas ;i la bebida ord i na­
ria, predispo11cn :í. las afecciones eaucnrosas, al escrofulis­

mo y ú las hipcrLrofJas; ademàs las agua:; magnésicas. como 
las selenolosas agl'Uman el jabon, y cnuurecen las legum­
bres cociéndola~ imperfectamente. 

L os cloruros alcalinos, en especial el de sodio, que sc en­

cucnlran eu pequc iea cantidad en muchas aguas polabl cs, 

t~j l! rceu nna accion mns útil que nocívn, y con Jas otras sus· 
Luncias co ntrilluyon ü la sapidez cf t31 agua. i'io obstanto l os 
ctoru!·os, así como tos brom m os y los ioduros que acostum­

bt·an a acompaflat· a tos primeres. si t>xistiemn en ge·an clósis 
see·ian perjudicial es, por ser demasiarta acth·a la accíon que: 
sobre el organismo <'jC'rcen estas suslancias. 

L as aguas no pu edcn contener nitr llos, si no en cantitlad 

mur mínima; pn es la'> aguas alimenlicías ÏITeprochables por 

su buena caliclad no In:; contiencn. Así una notable prupoe·­

cion seda indicio quo hay i nfiltraciono:s cx.tcrnas, pot· cstnr 
comprobado que los nílratos son el producto invat·iablc do 

una oxidacion lenta d.e matedas ot·~anic;ts nitrogenadas, y 

que no estil en rellcion con las que por una causa acci­

dental pucden haberse intr·oducido en l as aguas. 
Las sales en estada de sulfatos tampoco son indi rercn tes 

cuamto existen en cxceso, aun l ratànrlosc de tos sulfato.s dc 
sosa, potasa y de magnesi a, cu~·as l'i l'Ludes purgan Les so11 

bicn conocidas; y porque como el dc cal son susceptibl es du 
descomponerse bnjo la influencia dc sustancias <1rgúnica~. 

Ademàs de las safes de magnesia y de cal. en cstauo de 

carbonatos y de sulratos, r de los cloruros alcalinos qui' son 

las que genera!mcntc domímm en las aguns potables, hay 
en ella~ ú ,·eces ott·os pr incipios mincralizadores, en cont i­

dndc::: insignificnntes, debidos a circunstancias accident nies 
ó à l a naturuleza cfp los terrenos que atraviesan. 

Pocas son las aguns que no contengan una pequciaisima 

cnnlidad de sust ancia organka. Si e .s ta es en pequeña pro­

porcion, pucdc tolcrarse; pet·o si e,; en proporcion e!e,·atla y 
ha cxpet;mentaclo un pt·incipio dc rcrmenlacion. el agua 

puede considr:rae·se <'omo iosaluure; pudiéndose asegue·ar 
que cantidades inapt···ciables de sustandas organicas en pu­

Lrefaccion y de los pt·oductos gascosos proccdentes dc f.;n 

dcsromposicion, harcn tas aguas sumamente peligrosas. 
Y en ello i nfiuyl' mucho la temperatut·a atenosférica; pues 

micnlras se t:onscn·a eutre l 5" il ~W°C. la" mater·ias v~:~getal es 

r animales conlenitl'lS en las aguas, no t·xperimentan alte­
racíon alguna. y pre::;enlan las aguas los caractén:s de las 

de buena calidatl: pero desdc el mamen to qne la tempera­
tura se eleva dc 20• il 25°C. r el agua perenanece quieta ó 
uetenida en tlepósilos, Ja putrerac.:c:ion ctesarrolla pl'incípios 

g:tseosos, que pcnl•tmrlo en la economia dan origen a pcr­

turuaciones del tu ho dig~sti\·o . El uso conlinuado de aguas 

íu recciooaclas por· mat(!rias organicas sujc•l:Js a Ja putrerac­

l'íon 6 a organizarsc. eomo son las ..1guas encharcatlas ~ 

pantanosas ó de Ol t'O)>; orígenes, por los cuale:. hnn recibi·lo 

la i nflucucia de sustancias putrielas ó pruc·arteutes dc dopo­
siciones del homiH'C ú dc• a11imules; 110 solo !tan producillo 

degeneraciones oscrofnlosas y gaugn·nosas, cliarTeas y otras 

enrermedacles agudas ú cTónica...,, si 110 qur! han gencrali7.arln 
y ex!Rndido la,; rll' c·aracter endémicu. 

Tambien es una curtdil'ion dc l a..s aguas potables, el r¡u<• 

sean aíreadas, eomo Sl' dice en tenguajc ordinario para dc•­

signar el que rotcn~an Pn di:,olucion 11nacantidad aprnpiada • 

dc los pdncipios gascosos 4ue cons•ituycu Iu aLmósrem, la 
cuat sabemo:>, que actemús del oxíg~uo y del uitrógeno, con­

ticnc una regular C'anLidarl de auído c:arllónico. El aire di­
suello Po las aguas, no solo las hace m'ls leg~:~J'as y agrada­

l>lc~ . sino que fu\'Orece la dige .;tion ; } el acido carbónico 

lambien conslilll}C a Sit :;apidez )' ej1•rce Ulla accivn útil (¡ 

las \"ias dígcslints. g¡ gusto in¿ralo q:tc LiC>ne el agua her­
veda, s•: debe ú que durante la et1ull icion ha perrlido fus 
príur:ipio.-> gnsPosos rptP contenia disnl'ltos en la mi.o:: mn. Las 
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aguas fili rad as y la cicstila!la IIPI m~1· seriau incompatll..>les 
para Iu bcbirla, si antes de cl l)stinal·las :"t cstc uso no sc las 
ai1·eara. 

La temperatura en las agu;lS, es otru caréicter escnciaüsi­
mo, ya señalado por Hipócralos, el pacl1·e de ((L medicina, 
cuando dijo: el agua debc sc1· calientc on invierno y fl'ia on 
ve1·ano. En wrano, si ol agua es fl'csca, ademas de sor agra· 
dable al palacla1·, a paga l'úpidnmente la sed, procura una e xci· 
tacion saludable y ravo t·eco In òigcslion. En inviemo el agua 
of1'0CC gra\'eS inconvcnientcs Si SU temperatura es a 0° Ó tLI· 
gunos ma'S sob1·e cste limite¡ la membrana mucosa dc las 
vias aé•·eas esta di3puesta ú inllamarsc, y el agua ft•ia pucde 
dar lugar à congestiones del aparalo pulmonar. Tatnbien en 
ri vorano la ingeslion del agua muy l'ria puede ocasionar 
du1·ante los fuertes caiOI·es g raves accidentes estanclo el 
cuerpo cal ienle, SM po1· el calor atmosférico ú por un ej er­
cicio violento; pUPS entonces el agua a una baja temperatu­
•·a procluco un enfriarniento Pn la piel, la supresion de la 
transpiracion, y d iversu::; afecciones dc pecllo y del lullo 
digesti vo. El <lgua, que ell mm te los <:alo•·es t1ene una tem­
pcratnm igual a la dc la atmósferu, es sosa y desag•·adable, 
y turba las funciones digestiva!;; y su uso conlinuado hace 
las dige::.ti ones lunles y penosa:;, pudiendo ocasionar en los 
paises c{• lidos di~uTeas . discnkl'ias y oiJst ruccion df' las vis­
ce1·as abdominales. 

Si es una condicion imporlanle dc una agua alimenticia, 
1·l <¡nc s u temperatura ;;··a cons tan l c, para que al ingel'irlu 
en el cuerpo, Ja en150I1LJ'I.l lllOS f1·esca ;) pesat· del aumento do 
la atmósfera; ~· aunque llajo ~sta nucstro organ ismo la baliu 
calien te; tambien es inclispuusahle quo la composicion quí­
mica sea oon~tanle. Puesto que una agua que otreciera di­
vc rsiLiacl periòdica en los elementos que la consliluyen, nos 
1·e,·olm·ia que ha sufrido alleracioncs debidas a inllueocias 
dc temperatura, de sustancias organicas, ó de la naturale7.a 
rle los l errenos que att·a,·iesan antes de surgir a la s•tperft­
cie de la liena; así como que las corren en descul3ierto ban 
surrido alguna alteraci n por causas acciden_ta.Jes ó por los 
clementos atmosféricos. 

Dada una idea de las condiciones y de los caractére::; que 
deben reunir las aguas para ser consideradas útiles à las 
funciones normules de 11 uestro o¡·ganismo, en otro articulo 
pasarcmos a 1·ev islar basta qué punto rounen Jas cu alidades 
apetecibles , y estan conformes sus caracté1·cs al critol'io 
fnndado pur las ciencias química 'I uiológica, aquellas aguas 
c¡uo tan pródig:1mcole la naturaleza nos brinda para satisfa­
cer l as 1·xigencias r¡ tw la mi~ma naturaleza ha impueslo al 
llomure. · 

Pero antes de tèrminar el presente:. no q ,1e1·emos prl\·a1· 
a nuest1·os l ectores dP thrles un cuadro. que les sirva dc 
dato import.ant isi111o, para poder calificar la buena ú mala 
calidad dc una agua pol . i ble, Pn vista del analisis que de elln 
so haya practicada .. 

Y al cl'ccto debe tcnrot·se presente qne: podrà emploar·se 
como bobida una agua, ::;iempi'O que se balle denll·o las si­
guil'ntes condiciones, scgnn resulla de un g1·an número dc 
cxprrimenlos. 

Temperatura constanlc. 
Rcsiduo salino. 
~al con magnesi¡t. 
Acido nítrica. . 
ClOI'O . 
Acido sulfúr ica. 
l\[ateria orgàni c;~ .. 
Aire (con 8 {t ·10 °/u el <' 

:\cirio rarb6nico) . . 

dc 8" ú ·18° C. 
de o· 10 :"t 0·50 por li tro. 

0· 18 ., 
0'000 à 0'004 ') 

1Nl02 {t O· OOS 'l 

o·002 ú o•ooo 3 

0'01 a 0'05 1) 

:l5ú50cénl. cúb. 

EL INVIERNO. 

f l'éasc el y¡·abado de ht púyina J .j 

lluyó la gentil y l eve Pt·imavera, tan bella como l'i:;nci1 t1, 
y en pas de ella el. ardi enle y enamora<l o Estio, "J' cou dlos 
lf\s llot·cs y las perlas de la una, y las prodigalictadPS fl (• lu~ 

y de armonías que desp:li'I'Uilln 1~ 1 otro. 
En seguimiento de ambos, hijatlcanle , t01·vo el C<'iiú, 

corre el Otoiío, perdida la enc1·gia, en torpecido el paso por 
la mauo del Tiempo que sohre (ol se ciernc. 

Y perseguida de las musliado1·as escnrchas, empnjaclo por 
el anestesiante Bóreas llega el paYOI'OSo lnvicrno, ron Ioda 
su secuela de frios, dc bru mas y de noches. 

A la primera pisada dc és te, ye1·ta la Tien·a y alerido.l, 
cien·a en su pasmo las inagolalJic~ fuentes de su seno y on­
mudece la Naturaleza, y el cielo t1·ueca su ccr(ll oo uHmto 
por 11 na apl omada y tri s te sob•·evosta. 

La cl esolacion y el dolor rulJJ'CJJ con sudm·io do ltiolo el 
cadavei· de l a vegetacion i11ll<.•s esplénd icla de f'rutos r cic 
pc1·fumes, y es <' l'iai desiorlo l o que fué campo de movient(·s 
esmeraldas. 

La mar, en cuyas ondas se r cOejaban los besos de vh·ifi­
cante ardor crue del Sol amante recibia, cttando con susur­
rante ari'Ullo lc aco~ia, en sn l fllamo de mnllidas espumas. 
cada ta1·cte, apenas si logra hoy una mira<la de ::;o~tayo dC' l 
ingmto cuya indirerencia glacin! l a petrifica, y pasa ól m:ís 
cerca rle ella corno si sc go~àra atorm.entandola con ell·e­
cuerclo cruel de las pasarias horas de amor "J. de place1 e". 

¿Y lorio ha de se1· as( en el mundo? ¿Todo? 
¡.Pol' qué tan eterna y desen1'1·enada carrera, y tan inter­

minable sucesion de estadios en la vida del Univc •·so? ¿Por 
qué tan perpétua lucha, tanta mulacion continua, tan to ver­
tigmoso IDO\' imiento? ¿Por qué tanta equilibrio y tanta cons­
tancia mezclados en ello siempre? 

¿\caso Dios, al editar la Bíblia de la Creacion, Qlliso llacer 
constar en la variedad del contenido de c.acla p[tgina, In infi­
nita, la inmensa pequeñez del hombt·e, su lector, y ab•·u­
marle ante la sublimidad de sns lelras indelebll's, p:11·a no 
deja1·ie penetrar mas que un trasunto de la sapi C\ntisimn 
unidad de la obra y haccl'lc atlmirm· oternameute la suma 
inteligencia del autot·. 

¡l'eli.c qui potu.it 1'Cl'tUil roynosce1·e causas. «Dichoso quien 
pucde conocer las causas cie las cosas!1> etr-cia ya el c lc ­
ganlfsimo Yirgilio. iFéllz quicn escrntàre el insondable mis­
tPrio del sér y del no serl 

Pero sin que lleguemos jamàs a darnos cumpliua cuenta 
de ello, veremos siempt·e, si cmpre, encautadora la Prima­
vera, placentero el 'l'enm o, meditabunda el Otoño, Lriste el 
In vier·no. 

Y mienLras éste r eine, los <'u·bules, con desnuclas ram a.<: di. 
l'ig idas bacia el Zenit, imlicarún al pensador cristiana la mola 
de sus aspiraciones. 

Y la nieYe guardarà malévola l a huella de los Lím idos ha­
bitantes de la seiYa que el enzador persigue, como la bip.·,_ 
crita traicion esconde el rledo seiialando mudo à la inocento 
víctima. 

Y las mansas gulondrinas emigrando ú lul'ngn:: rcgiones 
recordanín las iri,.,adas ilusiOIII'!' al (>jnclas dt:l cornnn hun.; · 
no pot· t::l helado desengaiío. 

Y el ar<IOI' aLI'aclivo de la lnmbre t.emplando la crudc.•1.a 
dQ la aletm·gadora estncion, sen\ el símbolo dc la t1111istatl 
siempre solicita en mitigar ron la llama de la ahnegncion la 
dura sucrte que al ami go querido afligc. 

Y cuando al r crnontnn:<• olra vcz el astro tlcl dta , n :-U 

ca l'l'era . aparec er:. e! llelehoro abriendosus ~epali11ll!< llore!>, 
la do leo y suaYisima c~peranza ornar à c·on IJieniiLrhora c·o­
I'Oia el decaido espi1·ilu ne ;1r¡uellos ú qui t•Jws t'I ll anta 
abate ~· la angustia anonada. 

~fas cnanrlo cle~ntws clP mil'iatln:- dl' !'iglo::o nucslJ·o Globo 
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halm'í. vislo barrer de su perifet·ie las primaveras y los ve­
ranos, y los oloños, y e l hombre haurà desaparecido de su 
superficie y los organismos serún reducidos A cenizas y 
polvo seran los mas sobet·bios peñascos, y el aire, y el 
agua, y el fuego borrados del número de los elementos de 
la tiel'l·a, el In vierno permanecera solo incólume en medio 
de tanlo cataclismo, él se•·a el único seiíor de nuestro pla­
neta ú quien subyugara con los frios con que le ira envol­
vienclo . y al chocar mundo contra munda, al desquiciarse y 
clesplom-arse el Universa en el abismo de la nada, él sólo les 
acompañaní. en su caid a e terna, rodanclo contra el vacfo y 
ampa1·andole con su mirada s in pupila. Entonces con voz 
so•·Ja, s in admósfera que le dé eco, ni oid os que I e escuchen, 
grilara en su satanica alegria: 

Sor el heraldo de la destruccion, soy el àngel de la ce­
leste cólera, soy la a:llitesis de Ja Creacion, el allJacea de 
la Muerte. Yo EL HELADO lNVtEnNo!!! 

JOAN M ONTSERRAT Y ARCHS. 

EL GINETE SIN CABEZA. 
Tercera p a r tc d.e ~Xt\.UR.'IC.IO EL CAZADOR . 

Extracto de la obra. de Mayne-Reiè . 

(Continuacion.) 

Xli. 

El semblante de Zeb espresó meúos sorpresa que satisfac­
cion al òescifrar la escriLUI'a del papel. 

«Es el sobre de una carta, mm·muró. La letra es de rnujer, 
pero esLo no importa; de todos modos à él se la h.-.n dirigida, 
y la carta ha eslado en su poder. Hé aquí un dato que se 
debe tener en cuenta.» 

Así cliciendo, sacó una pequeña bolsa de piel, y despues 
de introducir en ella el pedazo de pape!, guardóla de nuevo 
en su vaslo bolsillo. 

.tBien, murmw·ó. Ahora paréceme lo rnejor tomar el otro 
raslro, a fin de averiguar, si es posible, a dónde lle,·ó el ca­
ballo de la herradura rota a Stl ginete, el~ \"U e) ta de SU breve 
correria. Con que ¡vamos, Zebulon Sturnp! ,~eamos qué n1aiía 
te das para seguir las hueJias de las l:;otas.» 

Terminada este grotesca soliloquio, Zeb comenzó a seguir 
de nuevo Jas huellas que le guiaran a la entrada ctel claro. 

Al poco rato observé que los dos rastros de ida y vuelta 
no se continuaban por el rnismo terreno: veiase en elespacio 
abiel'~a una bifurcacion, )'por ella debió marcbarse el su­
l)Uesto asesino. Despues se uniao de noe,·o los dos rastros; 
mas no hasta que aquel que eutonces SCn"llia Zeb Stump iba 
à desembocar en una especie de cañada de considerable ex· 
tension. Sin fij a1·se ~a el cazador en las buellas del bombre, 
despues de pracLicar un hreve examen, observó otras bien 
marcadas, pero de dislinto género: era el rastro profusa­
mente visible de un animal: que entraha por un lado del es­
pacio descubierto y salia por el otro. 

«Si creyese tener tiempo, murmw·ó, seguiria adelaot.e; 
pcro no hay seguridad ninguna y seni mejor seguir La pista 
del caballo de la henadura rota.» 

El cazado1· habia dado ya una vuelta para alejarse del si­
tio, cuando ledetuvo unanuevaidea. 

«Despnes dc tudo, mtlrrnu•·ó, eso se puede hace1· facilmen­
te a cualquier hora. Siguieudo las buellas, deduzco con tan­
ta seguridad como si llubiese cabalgadiJ con el bJibon que 
las dejó, que iria a parar a la Casa de la Cun·a. 

•Y no obstante, làstima es soltar este cabo abora que es­
toy en el silio. ¡Vaya! quiero a,·anzru· un poco por esa pista; 
~'a me esperarà aquí la yegua bas ta que vuelva.:» 

Y resuelto a p1·acticar su iovestigacion, siguió buscando 
las huellas del caballo de Enrique Poindexter. Tenia empeño 
en no perder esta pista, y gracias a s u practica pudo obser­
var que a u nos tres cuar tos de milla del lindero de la arbole-

da, habia aquel hecho a lto, ó mas bien, se apartó de la líoea 
que seguia, tal vez por haber visto a lgun lobo ú otra fiera, 
cuyo encuentro le conviniese evitar. 

Mas allà continuó su carrera tan ràpidamente como antes. 
Zeb Stump se paró en el mismo sitio. 

Era un espacio esléril , s in césped y cubierlo de arena: 
prestúbale su sambra un arbol corpulenta, una de cuyas ra­
mas extendida horizontalmente se prolongaba en sentida 
transversal sobre e l sendera por donde hubo de pasar el ca­
ballo, hallftndose tan baja, que para no tropezar con ella, el 

· ginete tendria que hajar Ja cabeza. 
Zeb Sturnp observó una clep¡·esicn en la corteza de esta 

rama, que, aunque muy leve, debia haber sido producida 
por el contacto con un cuerpo duro. 

«Esto lo ha hecho el cr:ineo de algun sér humana, murmu­
ró Zeb, y seguraroente un ginete. Ningun hombre podia re­
cibit· un gol pe semejante sin ser arrojado de la silla.» 

>> ¡Hurra! exclamó con acento de tt·iunfo, despues de exami­
nar el suelo al pié del arbol; ¡bien rne lo figuré! Aquí estú la 
impresion del ginete que cayó; y ahí la señal de su cuerpo 
cuando se arrastraba. Ahora mt: explico ya aquel gran chi­
chon que me confundia. ¡Esta, esta rama fué la que ocasionó 
el mall• 

Zeb, acababa de ru1adir otro cabo al hilo roto; uno mas y 
cogeria todo el ovillo. 

xm. 

Profiriendo una imprecacion, Casio Calhoun se alejó de 
la pradera gredosa, doode habia perdido Jas lmellas del gi­
nete sin cabeza. 

«Es inutil seguir mas lejos, murmuró. No bay probabilidad 
de darle alcance, y mucho roenos de tomarle la delantera; 
no es posible con una mula tan pesada como esta. 

»¡Si yo pudiera encontrar un caballo bastante ligero para 
dar alcance al musteño! Pagaria generosamente el que me 
Yendieran.» 

Despues de hacer estas reflexiones, Callloun se encaminó 
hacia la Casa de la Cw·Ya. y en menos de una hora despues 
dirigia su C..'lballo por la espesura que rodeaba la plantacion. 

Al cruzru· ellecl1o de un :u-royo, seco ya por efecto de una 
prolongada sequía, sorprendióle mucho descobrir en el cieno 
blando las huellas de otro caballo. Una de estas indicaba que 
una de las llerradut·as estaba rota; y aunque fueron impre­
sas lo menos ocbo dias antes, parecian tan recientes como si 
lo hubieran sido el dia anterior. 

Calhoun, que experimentaba cierta sorpresa rnezclada de 
supersticiosa inquietud, desmontó con animo de barrar la 
buella de la herradura rota; pero mejor hubiera sido para él 
no tomarse esta moleslia, porque el Lacon de su bota, bun­
diénòose en el barro, agregó una evidencia mas, que daria a 
conocer quión era el ginete que montaba el caballo. 1.Iuy de 
cerca seguia A Calhoun una persona capaz de descubrirlo al 
punto. 

1Iontando de nuevo, el ex-{'..apitan sc alejó, enlregado :í 
sus reOexinnes. 

Cuando mas absorto iba en elias, parecíóle oir tras si el 
rumor de las pisadas de un caballo, y a los pocos momentos 
di\'isó a Ja persona que Jo montaba: era Isidora Covarrubio 
de los Llanos. 

¡Singular coincidencia era el encuentro de aquellas dos 
personas! Tal vez fuese casual; pero quizas interviniese en 
ello el destino. 

A la jóven mejicana no le inspiraba la menor simpatia el 
ex-capitan de voluntarios. De buena gana se bubiera limitado 
A un simple saludo; y tal vez él habria procedida lo rnismo, ii 
no ser p01·que en àquel instante le-ocurrió una idea que nin­
guna relacion tenia con sus reflexiones. 

-Dispensadrne, señorita, dijo Calhoun deteniéodose en 
medio de la senda y descubriéndose cortésmente; ya com-
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prcncJu que una faJLa de t•ducnrion pucrtc inlcr·r·umpir vues­
tro pasèo; pero ..... 

-No nPcesitais escusaros, cahallcr·o; pues si no mc enga­
no, ya no.s hemos ,·isto antes, creo que en la pradera inme­
dinta al rio de las Nuecc:-:. 
-¡Sí... us vcrdacl! ballmceó C:alhoun, {L quien desagr·adaba 

él r·ccuerdo. Os aseguro que vuestra manera de montar fué 
lo qno mc admiró, lo mismo qu.c à todos mis compañeros. 
1Quú ('ttballo lan magnifico teneis! Si no me engaiio es el 
mismo que montabais cuando os dirigiai!\ hacia nosotros en 
demanda de auxilio. 

-¿El mismo? Si ... ahora lo recuerdo por la circunstancia 
que mc dcscubrió. 

-;.Que os descubri6'? ¿C:ómo? ¿Qué hizo vuesti'O c.'\ballo? 
-Corncnzó a 1·eiinchar precisamentc cuando me convenia 

quP guardam ;;ilencio. No quiero montru·lo otra vez; perma­
neccn1. en sus pastos. 

-¡Un cabal lo tan magni fico pe·rròanccer ocioso! Yo daria 
rnncho porque fuese mio. 

-S11pongo que os chanceais, caballero, por·que este cua­
rlrr'rpcdo no tiene nada de particular. Si no ruera porque voy 
:'1 Rio GrandP, os lo ofretería. 

-Dispensad, señorita, añadió Calhoun eon tono de graye­
dau; yo quedaria muy conten to si quisierais cambiar vuestro 
caballo por el mio. 

-¡Cómo, cabaJlero! exclamó la mcjicana con creciente 
asomiJro. ¡Cambiar \uest.ro magnifico cahallo por mi muste­
iio mcjicano! Pero si hahlais con l'ot·malidad, r epuso, no ten­
go inconvcniente en acceder a vuestro dcsco. 

-0;¡ lo digo muy de ver·as, seiïorita. 
-Tomncllo, pues. 
En menos de ci nco minutos quellnron cambiados los caba­

llos, conservando I sidor a y Calhonn !':ns respecti,·as sillas r 
l'ientlas. 

La primera hizo emprender el galopo à su nuevo caballo, 
mientt·as que Calhoun, monLado en su corcel gris, continuó 
su mat·cha hacia la Casa de !a Cun·a. 

UN" .AS.ALTO 

en el Palacio de los Exomos. Sres. Marqueses de Marianao. 

Et·an las nueve. poco mas ó menos, cie la noche del14 del 
e rrientc mes de Eoero. Un malestar interior me atormenta­
ba sin dar en la c.1usa de ello, y agitado el espiri tu, como el 
de quien presiente un acontecimiento que ba de afectarle 
hondamente, no s .bia yo qué dt'lerminacion tomar para ir 
en busca de la ansiada calma, si nrrellenarme mas· en mi 
sillon, 6 salir en busca de nuevos objPtos r de nu eva im pre­
ston, cnundo, mO\•ido repentinamen ce por un secreto impul­
so, edho al ruego de l a cbimene<:>, que t'OO sua,res at·dorcs 
calmaba el rigor de la glacial almósrcra, la triturada punta 
de un ar·om:ltico Bock que con sus cspirales de bumo y la 
blancu m dc su ceniza lutbia estauo tent.anuome Jargo rato, 
presentando à mi desasosegada menle un panorama ~o in­
terrumpido ric ilusiones bellas y de irresolubles planes, pt·o­
voctJodome inquietes y desordenades deseos y suefios dc 
ambicion y aureolas de inmarcescenle gloria. y sin a ·:ortlar­
me ya mas de nada de lo que me rodPa, Pnvuelto en: el COil­

fm·tablc aut·igo de piel de n(ttria, que el amigo Priu m e ha 
eonreccionado con iousitado primor y úe,treza que solo él 
posée, lànzome à la calle. No sé por donde ni como fui, con 
la velocidad del rayo, al Pasco dc Gracia; pero, lo cierto es 
1¡ue à mi loca car·rera en la que hasla entonces no habia 
hallado obstfrculo que no super·ase, !';epntc rpone dc repente 
el tronco espumean(e y briosamente trotador· que, guialio 
por potcnle y ele,·ado auriga arrn;;tm una brlllanlisima C.'lr­
r~LOla en cuyo barniz se reOejaban ron la Lt·iste c.1ra del 
ham!Jriento las Lenebrosas IU CC'>; del gas c¡ne ilumina la ciu­
ll;ul r.ondal. 

Scbrecogido y obedeciendo al inslinto de conservacion 
m as que al chasquido detonante del híligo que advertia del 
peligro que cot·t·iamos l os pedestres paseantes, arrímome a 
una acera. Era p recisamentc la que bace rrente al suntuoso 
ellificio que tcdo hijo de Barcelona conoce por el nombr·e de 
Palacio dc Casa Samà, mas la puerta pr in~ipal de estc, gi­
l'llndo sobre sus brónceos ~goznes úbrese y no me deja.mas 
r emedio que segui r i a en su movimiento centri peto, pn ra sal­
v arme de aquella misma canelela que, rorlando majestuo­
samente y haciendo rel.umbar el políct·orno rlrtesonado entra, 
se para pat·a dejar haj ar unas elegante y ricamente alaria­
das damns a quienes no pude ver el r ostro, indudabJemcntc 
bellisimo a juzgar por el resto de sus cuerpos, las cua! es ~e 
dirigen al piso principal, y \'Oi viendo aquella a rodar con es­
tt·épilo, sale olt':1 vez al P aseo despucs de dnr la ntena por·· 
la puerta cochera del janlin. 

La curiosidad, confieso que es el mas fino de los nguijo­
nes, pero es la mas tit·mc clelas trabas, ora sea pr11·a hat:er 
COI'l'Cr, OI'U par·a llacer pat·ar al individuo a quien domine. 
A mi me dejó clavado inconsden lemt!nte en l as losas dc 
aquel sitio. A los pocos instantcs ot ro canuaje timuien ltt­
josisimo t•epetia igual òperacion que el'auterior y luego olro 
y otro y oll'O hasta un númet·o que no deterrniné. Paretia 
como que todo lo que el bumo de mi habano me habia mos­
lrado d\abólicamente púco antes, toma ba cuerp~ y sc \"I:'Stia 
de la •·calidad màs balagueña. Perfumes cmbriagaclot·cs des­
prendiclos del aire agitada por las damas que l legaban. Ru­
mor·es confusos, acordes de melodiosos violines ~·grave ,·io­
lonccllo, mezclados con los vibra.ntes latidos del p;ano hct·ido 
pot· las expertas manos cie algun cliscípulo de L isl1. escapa­
ban po1· las aberttll'as de los salones y llegaban a nosot.ro::: 
l os del vestíbulo, tenues pero hechiceros.Voces pa•·a mi des· 
conocirtas, palabras incohet·entes her·ian mis oid os. Nombre>: 
respetabilisimos como los de t.:iutadilla. de Torrents. fiC' E"­
paña, de Castellvell, Camps, Parrella, 1""baria, Castillon . . \Ja. 
garola, Pastors, .\Iarqués de Santa l !'a'Jel, Bruguet·a, Despu; 
jol, Duran, Caslelldosrius, Monlobbio, Miralt1a, Coromin~s, 

De Pcdro. Casamiljana. c:asaña, Fabt·a, Olivella. Castclb:, 
Sanllehy, Rarnola, Nadal. t:abirol, Vila,·ecbia, Vidal y Tot·­
rens, \ïlaseca, Nicolau, Sanpcd ro, Par·cllada, Aliensa, ~Ior~'· 
no, Files, !latlles, Pallejà, Vilano,·a, Pons, Cebollinos, baron 
de Casa Fleise, Medinaceli, Zuz:wtc, At·mot, Cabanus, Miret, 
Ferrater, Rubio, SagatTa, Moly, Saniera, Milans, Sioés, Bur· 
nis, Bot'orull, Saumar, ?~lila, Arnúi:, Chaves, Sentmanat, Fer­
rer·, Ra.::.sols, Miquel , Duràn. )lassó y otros j11nto con los cic 

nuestras primeras an toridades, corrian de boca en boca en­
tre los como yo cut·iosos, cuyos índices desi gnaban al mismo 
Liempo a los concunentes qne sucesivamente iban llegandn. 
y subienclo, con la ligereza liCI que va a una liesta, las gm­
das do aquellts alfombradas escateras que lo son del trono 
dc Reina dc honor r cortesia que sc ha laurado en nueslm 
ciudad pot· su finura y amahilidad exquisita~ y su cspléndiflo 
trato la Excma. dueiía de aqucl palnclo ri~o y digno de la 
hada que lo nHtoclara construir. 

Dcspues ..... lles pues todo quedó desiet·to en los hajo~ dt·l 
edificio. !!:ra tarde y yo mc reliraba dc éllle,·ando una como 
ombr·iaguez dc ansiedad y la inquietud del que no llega mn s 
qne a conoccr dc nombm la dicha que sa be gozan oti'Os piP· 
oamenw. 

Al dia siguiente, on todas las visitas de buen tono se ha­
blaba do un AsaUo dado en el Palacio de los Excmós. Seiío­
res Marqueses de Mnt·ianao como dc uno de los mejorcs que 
sc hnyan clado, deplorando muchas mas que muc~lOS la dcs­
¡p·ac:iu ric no lwbcr podiclo cr.contrarse allí y ser· rJislingnillt> 
en el número de los elegiclos. 
· En e! Atcneo Barcelonés, en los Salones del Circulo Ecuos­
lre, en los carés er a el tema obligarlo de .l as conversacioncs 
del dia aquel asalto. 
C~?rca rle mi estaban saboreando el aristócrala infuso Mel 

~fé de )lokn. u nos elegantcs y simpaticos júvenes curo ,·es­
tir y moria les r·e,·e!;Jhan la rlislincion r el bien-nacer . 
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-Amigo, y qué vosti.!o la S ra. Marquesa, a~·er nochc. en 
sns S'.l lones, decia uno. 

- ¡Ah! sí, ya se, di cen qLte vestia dc raso color túrtola con 
fioísimos encajes, respond ia el otro. 

- Pcro, lo a•1 mirable i'ué lasenc.llcz dc sus riqnísimasjoyas 
como la dc sus afectuosí:;imos moda.les y su afabil ida I para 
cuant.os se felici taran de poder ser invitarlos a la fiesta, de­
cia nn t.ereero . 

-¿Y el tllé'/-Tít no sabes que el té fué servitlo en nn ca · 
m erlot· :;in t'iv al en St t ornamentacion y con un scr vi cio de 
oro macizo. 

-Pues, la Yajilla de porcelana dc Sèv res no I e iba en zaga 
cotno que d icen que es inmejot·able J' tl e un precio r.tbuloso; 
y la cr istalet'út con incrustaciones de oro y todo marcada de­
licaclamente con l•ts iniciales y corona do los Sres Mar­
queses. 

- L a segu 11da parte del pl'Ograma fuü mus notable tal vez 
que la primera, dij o el que parecia haber asistirlo allí de 
corpm·e atque de visu. 

-Pero, respondió con fria calma uno de los comensal es que 
hast.a entonces habia.guarclado sil encio, l o que hubo digno 
de cdlica fué la poca uniformidad en los Lrages, así de damas 
cotno de cnballeTos, pues el escote de alguna de elias úho­
cuba singu larmentc con ut vestida cerrado de la Sra. Mar­
quesa, elcvado haslu la goli lla. y las corbatas blanc11s parc­
cian d ividit' en un banda distinta del de las corbatas negnts 
a los que l as osten taba n. 

- ¡Bah! En. esta varieclad de apreciaciones reside princi­
paln.en te el mérilo de los asal tos, pues, con invitacion anti­
cipada, )'H seria un bail e formal y preven ido, t'epli có uno cie 
ellos, que basta entonces habia guardada si lencio, mientt'<~S 

l evantitndose la comitiva empl'endia el paseo acoslumbrado 
en dontle continuó sin rlnda la cotwersacion anterior, y los 
comen tarios que no pucle mus oir. 

De aquella Jiesta como de todos lo::; placeres, solo queda 
el recuerrlo y el deseo cie que para el bnen nombre de Bar­
celona sé repitan talès acontecimientos. Sea la conducta de 
les S res. l\l arqueses de Man am10 imitada poT todas las l'am i­
lias cuya posicion y rango les ponen en estada ds soltar tma 
modestia que mal se avi en e con sn buen tonc y su fortuna. 

UN SOLTEI\ON. 

En el picadero d e l u Circulo Ecuestre1> de esta capital 
se esta introducieudo una saLurlahle reforma, cual es Ja de 
~errat· los dos cstremos true quedan ahora lLbres, al ob­
j eto rl c cortar las corriente~ ·dr aire. sumamente molesLs 
siemprc y perjudiciales pam los que se dedican en aquel 
Local à l os ojercici os propios de sn institucion. 

Segun acreditad.os rutnores, trata de establecerse en 
esta capital una nueva ::>ocicdad ecucstrc. El grupo de caha­
IIistas, muy m1me¡·oso, qne ba iniciada tan agradable pro­
yccto, ha tt·opozado, al intentar realizarlo, con algunas 
dlficul tades que es do espet·ar, sin embargo, ~cpa \'encet· 
con l os sol.Jt·ados medios y clctuento!:' que posee pam llcva1· 
it cabo su empr e"sa. 

D e otra novedad por el estilo hablase tambien , con 
bastantes Yisos cie cer teza. Parflce que en el loca l donde esta 
situado el picadero que desde muchos años vienc funcio­
nando etl él Ensanche dc esta ciudad, Yan à practicarse las 
obms necesarias para CXJnvel'tirlo en un elegante estahle­
cimiento de la ·mis ma condicion qt1e el untigno renombra.do 
~Circulo Ecueslt'O» y el qqe tratac:Lo crem· la soriedad alnuida 
en el anterior suelto. 

Participaodo dc los arclit:ntC's deS<'OS (Juc animan à nuestra 
juYentud catiallista en favor del orle h ípico, sentidamos vi­
vameutr !ftW, COtn() ha SH~Nli•lo E'll otros ocasionPs. sus hr -

llos pr opósitos no llegasen :i traspasar los limites dc un di­
mero proyecto, en mengua y desprestigio rle la misttHI idea 
que con calnroso entusiasmo v ionen ahoru acariciando. 

Nu e s t ro queri do colega madrileño (tLa Ilusb·acion V e­
natoria» refiere el siguienle ltecho: 

«Despues de haber recogiclo la r opa en Paris, el matrimo­
nio Datiom:, l avanderos de Neuilly, voh ·ian con su carrelon 
a su casa, acompaiia.dos de sn perro Ponpon. 

Al ll <'~ar a l puen te de Asnieres, el marido sc detu.vo paru 
haiiar su caballo. Desenganchó el an imHI, se montó en é.l y 
se metió en el rio. Pero el caballo, creyenrlo sin duda que 
el agua estaua muy fria, se encabrito r arrojó .. ~ su amo 0 11 

el Sena. 
Testi go de esta esce11a Mtn e. Dadoux, se puso a gl'i t:.u· pi­

dienda socort•o. 1~1 wimN,, que a.cud ió ú sus voces l'ué el 
leal .Ponpon. 

En tres saiLos csluvo junta a su duefío, al que cogió pot' la 
t'opa y lo sacó à la orilla. 

La alegt'ia de estos desdichados no fué completa. Apt·ore­
cb:índose de la desgt·acia, nn ladron habia subido al carTe­
ton y se habia apropiado el bolsillo que contenia :i·JO francos.» 

En las pocas casas de la is la de Chipre dignas de reco­
mendncion se cuentan '10,00) mul as que se ~onsideran. como 
las mas hermosas y r ecias de Levante, habiendo desem pe· 
nado buen sel'vicio de acémilas en todas las opemciones 
mil itares de los úllimos tiempos en Oriente. Hay ademús 
4·=>,000 asnos y u nos 4,000 ca ba llos de fea estam pa, aunque 
1'110rtes, muy poco g<mado de asta, y gran nú111ero de ¡,,·cj as. 

En el ~coursing meetingn de Plumpton ha obtenido el 
pt·emio do Ja prim em carrera el Jebrel lord Ccwdigun: en ella 
conieron la l'riolera de 6~ perros. La seguncla carren•, ¡Ja ra 
pel'l'as, la ganó lacly Cal'cligan. 

Ambos au imal itos pet·tenecen a un mi::mo duefío. 

El ensayo de aclimatacion de gallina s de agua, hecho 
por el P ríncipe de Gales en sus pose~ione>: de Sandringham, 
ha tenido un éxito desgraciada. 

H a visltadb nuestra redaccion el primer numero de 
«El Eco Fal'llense,» ped ó:iico qLtincenal, u o polilico, dc oin­
tereses m01·aies y materiales, órgano del partida judicial 1:e 
Santa Coloma de Farnés. 

Deseamos al nt)evo colega Lodo género de prosper·idades, 
y que ningun desgraciado percance neutralice los buenos 
propósitos de que se balla animudo. 

Nuestro querido amigo é ilustraclo ff&portsmann ame­
ricana D. Vicentc Plana, debe sal ir próxirnamente pa1·a Cuba 
con el vapor «Gasti lla.)) LleYado de s u aficion ci l a c ;·ia de aní­
males, el Sr. Plana lla adquirida dmante el largo tiempo qun 
ha permanecido entre nosotros una p01·cion dc especies dP. 
ra7.as distinguidas, para. mejorar las que posec en sus gran­
diosas haciendas dc Cicnfuegos. Forman !Jarte de la nuova 
coleccion un caballo alazan cle Tarbcs; un garañon de grande 
alzada procedente ue lu eomarca de \ïch; doce pares dP 
palomos de cliversas castas; cuatro pen·os ga l~os y varios 
concjos lebreles, sumamenLe notables put' ><u ¡rt·an COl'Ptl­
l encia, procedenles del Conc:j!Z1'-mod~lo Ba1•cetonés, que: 
llevara acondicionaclos en una elegante y bien construïda 
jaula de igual forma à las adopt::tdas f.'n aquet estaiJieci­
rnieuto. 

Dcscamos a nuestro am igo un l'eliz Yiaje y que el •.nas 
próspcro éxito corone sus laudables aspiracioncs. 

U n nuevo Sport s e ba inventado en Niza para l a dis­
tracdon de los exlranjeros: las corridas ó carren•s de picho­
nes. Esto~ son lanzados al mar guamr'cidos dc ..:intns de 
difereutes colores. y el primera que Yueh·e·al p<tlomar es el 
que gana el premio. Como la distanda que han lle recorrer 
escorta, no es dificil con no ligeto ba rquichuelo. seguir ni 
pilj aro· en su aé•·eo viaje y apreciat· su t'esultatlo, €¡ne es oL­
jeto siempre de ct·ecidas apuestas. 

Un pichon belga, ú favor del cua I se han ap~stad-.> grandes 
cantidadC$. ha ganado llasta ahor a todos los prèmios. 

Con àos libros acab a de enriquecer su respetablecol~c. 
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cion la aBiblioteca Enciclopédica ropular ilustrada.D El uno, 
que lleva el número 21 de órdcn, es el mes de Ma1·zo del 
A ño C1·isticmo. 

Es el ol•·o un Jlan~wl cic Jftisica, por el aventajado Maes­
lro compositor D . .\[ 131azquez de \'illacampa, y lleva el nú­
mero 22. 

Recomendamos nucvamente a nuestros suscritores la •Bi­
llliuleca,t t.aolo po•· Ja utilidad de sus li bros, cuanto por las 
firmas que los suscriben y lo económico de sus precios, 
pues por suscricion cuesta el tomo cuatro reales y los suel­
tos a seis, en la A.dminist•·acion, calle del Dr. Fourquet, nú­
mero 7, M<•òrid. 

Con buen éxito se h a llevado a c a b o en Lóndres el ex­
pcrimenl.o de un nuC\'O invento cuyo objelo es utilízar la 
fuerza que se pienle al parar un carro, para vol ver ú pon er­
lo en movimiento, e\'ilanclo dc este modo que los caballos 
se fatiguen inútilmentc. Para log•·ar esto, e l vehiculo esta 
provisto de un muclle on espiral, quo al detenerse el coche 
se enrosca, debido 6. su propia elasticidad se desenvuelve y 
pone en movimiento al vehiculo. El muelle en cuestion se 
envuelve tambien en los descensos, y se va ctesenvolviendo 
paulatinamente en los ascensos, ayudando mucho a los ca· 
ball os. 

Existen en los E s t a dos-Unid os trece millones de vacas 
de leche: 8.981.221 en Alemania, 4.fl13.765 en Francia, 
3 708.766 en Inglalerra, 1.356.576 en Suecia, 800.000 en 
Dinamarca, 741.574 en Noruega, 592.463 en Suiza. 

El trio , que t a n terrible se p r esen t a este invierno en 
todas partes, reviste caractéres ,·er·tlade..amenle ~tlerradores 
en Hungria. 

El termómetro se mantiene en Pesth a 24° Heaumur bajo 
cero; uno de estos úllimos elias, un convoy de bueyes que 
conducia el ferro-carril, llegó helado a la capital: ru un solo 
animal eslaba \'Ï\'0. Ademas, obsén·ase un fenómeno casi 
si o precedente: en tan to que en los \'alies in teri ores las po­
blaciones perecen dc frio, un sol magnifico derrite las nieves 
en las cimas de Jas montañas; y los valies, a los horrores de 
un frio de 25• bajo cero, ven aòadirse los de impre,·istas é 
imponentes inundaciones. 

MERGADO CENTRAL DE SAN JOSÉ. 

Precios (térmioo media) que bau ncido eu dieho ll•ndo 
desde el 10 al 20 do los eorrieatu. 

FRUTAS· 

Manzanas camue>as .. 
• rosetas .. 

Peras bergadanas .. 
uva de arbot. 
Uv:~. seca de .. 
Bigos secos .. 

tO cuariOs libra. 
8 

14 , 

6 
.i2H6 • 

10 
16 
14 

, 

~facho cabl'io. . . . 
Cerdo, carn e ma{; l'a. 

• tocino. . . . 
solomillo. . . 
bu\il. blanca. 

• • neça. 
Una gallina regular. 
Un pichon , 

UnatiE'bre .. 
Un conejo .. 
Una perdiz.. 
Una palotrul torc:iz .• 
Una becada. 
Un pato .• • 

Cbris tian Frederik Funch, de la razon social Funch, 
Edye y c.•, de Nueva-Yo•·l<, mm·ió nc ha mucho, dejando a 
sus herederos una for·tuna de ·J70.000 pesos. Una de las pri­
meras clúusulas do su testamento dice así: eDeseo que mi 
cadaver sea reducido ú ~enizas segun los procedimientos 
cienlí!lcos modernos, para lo cual mis testamentarios halla­
nin las instrucciones que acomp:J.i!an a este documento.» 
Las inslrucciones a que hace referencia son las siguientes: 
cComo se ''et·a por mi testamento, deseo que mi cuerpo sea 
incinerado. Como esto no puede hacerse en este país sin que 
los periódicos den publicidaò al asunlo, suplico :i mis lesla­
mentarios que embalsamen mi cuerpo, y encernindolo en 
un sarcófago de hierro lo envien a Europa . .Milan es, segun 
creo, el único punto ctonde nadie habta mucho de la crema­
cion. Los gastos que ocasione esle procedimiento estan pre­
vistos en mis disposiciones teslamental'ias.n 

& l&:n O &X.. X F XC O-

........ ··· ...•..•..• ··· .... -

La nlueion se dari en el proximo niunero. 

SOLUCION AL GEROGLfFICO DEL NITMERO ANTERIOR. 

Siempre que tenga.s gana. cómete un codo . 

Imp. Sucuoros dt N. Ramirny C. •, puaje da J:scudillen, núm· •.-Barcelona. 

20 cuartos lib•·a 6 torcia. 
28 ., 

Manlec11 dc ce1•do: blanca .. 
de la caldera •• 

30 cu anus , 
28 

24 " 
38 
aG 
24 , 

20 real es. 
5 

24 rea les. 
8 

10 , 
... 
8 
7 

de Yaca: dulce . 
• salada. . • • 

Accitnnas ••• • •. 
• sevillanas •• 

l.eche de vaca .• 
• rabt·a •• 
• burt·a •• 

Petróleo ••••• 

8 reales 
7 , , 

12 cunr tos • 
20 • 
16 cts. pol'l'on. 
18 • , 
8 rea les • 

20 cts. • 
Vlno com un, de. . • • 10 a 16 , 
Pan: 1.1 clase, las tres libras. . 22 

2.• , , , , 20 

Arroz. • • • • • . . • . . 8 , libra. 
Cal'!, on. . . . . . • . . . 40 cts. arroba. 
Acelte, de 20, 22 y 24 real es enarta n. 

Pa3llS. • • • 

Ciruelas. . • 
Casc3belilos. 16 , Pl!SCADO FRESCO. 
1\araojas comunes de. 

• mandarlnas d e. 
L imones .. . 
Granadas. . . . • •. 
Melones de ....• .. 

6 a 10 , docena. 
. 10 a 1.6 , 

12 , 
8 • una. 

S n 4 re ales u no. 

LI!GUMDR&S y V.ERDURAS. 

Guisanles. . . . . 
Judlas secas. . . . 
Gar banzrs en seco .• 
Patatas. . . • . . 
Zan ahorias para ¡uisat· . . 
Alcach ofas. . . . . . . 
Ber zns: una muy g•·ande. 

• mediana .. 
l<:scar olas. 
Rabanos .. 

11 c•tartos libra. 
8 

10 , 
a , 
e , docena 
5 l' S. 

10 cuartos. 

'• , 
2 rea les docena 

2 cua1'lOS el manojo. 

CARNES. 

Buey ó vaca. 
Ternera .. 
Carnero .•. 

24 cuat· tos libra ó t<~rcia. 
2G , , 
24 

Alun ...• 
Yerluza (bou}. • • • 

• (palaogra) .. 
Salmonele .. 
Lobarro .• 
Lisas. •• 
Congrio •• 
Lao9osta. 
Jibia (sípia). 
Sardinas. • 

2 a 3 rea les lib•·a . 
3 • 
ll , 

22 cuarlos • 
~ 
2 
3 
3 , 
real y medlo. , 

PESCAllO SALADO. 

Bacalao seco. 
en remojo, (mor ro) 

., • (penca.) 
Anchoas •• • •••••• 
Sardina salada (arengada) •. 

Buevos . • . 
Salchiebones de Vlcb. 

12 cuar tos libra. 
12 ~ 

9 , , 

2 t•eales docon 
1 

5 real es docena. 
!!6 real es libra. 

¡\ lgarrobas valenciana de 20 a 28 rs. 
» extranjera de 23 a Z7 , 

S~lvados gordos. . . 9 , 
medianos. . 8•/s• 

• bajos. . . . 7'/s • 
Salvadillos superior. 8 , 

conionte. 7'/s • 
• bajos. . . 7 

Mafz exlt·anjero de.. • 50 a 52 

dol pals gordo.. 48 
• ¡1equcòo. . 52 

flabas.. . 50 
Habones. . M 
Cobada. 86 
Avena . . 
Alpl~te .. 
Mljos .• 
Altorron (tayol) . • 
Caftamones. . • 
Arbejones. . . . 
Pajas: de trigo.. . 

11 • cebada .. 

32 
76 
60 
42 
68 
58 . , 
10 
8 

quin 1111. 

se;r. ctase. 
cu artera. 


